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OLGA ACEVEDO, POESÍA VITAL

			Adentrarse en la vida de Olga Ernestina Acevedo Serrano implica reconstruir una parte importante del patrimonio cultural y poético chileno cuya revelación ha estado pendiente. Iniciar por su vida nuestro acercamiento a su persona nos permite confirmar lo que María Inés Zaldívar señala cuando se refiere a Winétt de Rokha, esto es, que la “separación entre sujeto que crea y objeto creado, o en términos más amplios, entre vida y obra en la creación artística, es siempre una línea difusa”. Difusa es también la información que tenemos de esta prolífica autora, con diez poemarios publicados, ganadora dos veces del Premio Municipal de Poesía de Santiago (1949 y 1969) y, como en 1968 plantearan el Grupo Fuego de la Poesía y la Sociedad de Escritores de Chile (SECH), una de las poetas que posiblemente mereció recibir el Premio Nacional de Literatura.

			Las incertidumbres respecto de Olga Acevedo, como consecuencia del poco estudio en torno a su vida y obra, comienzan ya con el año de su nacimiento. Aun cuando la mayoría de la información disponible lo sitúa en Santiago de Chile en 1895, hay publicaciones que indican que fue en 1902. Incluso, en el mismo año de su muerte, Luis Merino Reyes sostiene que ella ha fallecido a los 77 años de edad, lo que no coincide con ninguna de las fechas anteriormente mencionadas. A pesar de la escasa seguridad que tenemos sobre la data exacta de su natalicio, la certeza de su partida en 1970 que nos dan las publicaciones laudatorias con motivo de su muerte, nos otorga la alegría de un sustancial reconocimiento colectivo a su creación poética por parte de sus contemporáneos. 

			De la vida familiar de Olga Acevedo poco sabemos a través de los registros existentes. El más cercano testimonio que nos permite reconstruir parte de su historia proviene de su sobrino directo Francisco Acevedo Toro, quien nos comenta que ella era la mayor de ocho hermanos. Sus padres, Manuel Francisco Acevedo Medina y Edelmira Serrano Ramírez, fallecieron cuando la poeta era aún muy joven: primero el padre; al poco tiempo, la madre. La partida de ambos produjo una crisis familiar que la llevó a tomar la decisión de migrar al extremo sur de Chile con uno de sus hermanos, Francisco Acevedo Serrano, padre de Francisco Acevedo Toro. Así, la muerte de sus padres y el viaje desde Pichilemu –lugar en el que por aquel entonces se encontraba la familia1– hasta Punta Arenas serán hechos que marcarán su vida personal de manera significativa, tanto por la ruptura de sus lazos con el resto de sus hermanos, como por el impacto que tendrá ese traslado en su carrera literaria. 

			El vínculo de Olga Acevedo con la escritura, también conocida por su seudónimo “Zaida Suráh” u “Olga Azevedo”, según aparece en algunas fuentes, comenzó tempranamente. Es la misma poeta quien en 1968 comenta durante una entrevista que su primer acercamiento con la poesía lo tuvo a los 9 años de edad, cuando escribió un poema a su madre en el Colegio de las Monjas del Salvador. Otro registro temprano respecto de su interés por las letras lo encontramos en el fragmento de una entrevista, contenido al final del libro Donde crece el zafiro (1948), en la que sostiene que a los 14 años publicó sus primeros versos en la revista Correvuela. En tanto, ya en 1917, Juan Agustín Araya sostenía que Olga Acevedo era “después de Gabriela Mistral, la poetisa cuya obra [inspiraba] la sensación más encantadora de sinceridad espiritual y riqueza artística”. Si bien las primeras publicaciones y críticas aisladas resultan relevantes para la carrera de cualquier escritor, su fecunda producción poética comenzará durante su permanencia por diez años en Punta Arenas. 

			Su estadía allí estará marcada por dos acontecimientos que serán fundamentales: la escritura de su primer libro Los cantos de la montaña (publicado por la editorial Nascimento en 1927 a su llegada a Santiago) y el inicio de una estrecha amistad con Gabriela Mistral, quien se encontraba como directora del Liceo de Niñas de Punta Arenas, actualmente Liceo Sara Braun. Conocer a la Premio Nobel le permitirá acercarse a otros poetas de Magallanes, como Julio Munizaga Ossandón, director de la revista Mireya fundada por la misma Gabriela Mistral, quien incluiría en el segundo número a Olga Acevedo con el poema “Los otoños del alma…”:

			Este rodar por tierra de las hojas caídas…,

			este gemir de tórtolas en los nidos vacíos.

			Este soñar de rosas –tal palomas dormidas–

			en el oro fragante de los parques sombríos…

			Esta aguda nostalgia que enlutó los jardines

			y el llorar de los juncos en las tardes de lluvia…, 

			trae a mi alma una pena perfumada a jazmines

			y el dolor de una tarde melancólica y rubia!

			El suspiro encantado de la azul lejanía…

			Este olor a pasado… y a blancura de mano…

			cómo enciende en mi alma tempestuosa y sombría!

			la visión bella y triste de un Otoño lejano!!
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							IMAGEN Nº 1- TEXTO EN REVISTA MIREYA

Imagen muestra publicación del poema “Los otoños del alma” de Olga Acevedo en el segundo número de la revista Mireya (1919) (Colaboración de Dusan Martinovic, encargado de Área Educativa, Museo Regional de Magallanes en 2017)

					

			Si bien su estadía en Punta Arenas es calificada positivamente por la misma Olga Acevedo, su permanencia se vio empañada por la relación que tenía con Ciro Castillo Urízar, único esposo y pareja que le conocemos, con quien, en una entrevista brindada al diario El Siglo en 1968, reconoce haberse sentido desgraciada. Poco sabemos de su persona, puesto que la poeta no solía referirse mucho a él, ni en su círculo más cercano ni en las pocas entrevistas disponibles; no obstante, nos consta que no tuvieron hijos y que su matrimonio fue breve. A pesar de lo anterior, la poeta resalta que haber vivido durante ese tiempo en Magallanes le permitió conocer a Gabriela Mistral e instruirse con los libros que le compartía, lo que se transformó en uno de los hechos más significativos de toda su vida.

			Efectivamente, su acercamiento y conocimiento de la filosofía oriental estuvieron impulsados en gran parte por las lecturas recomendadas por la Premio Nobel y por los estudios con el yogi Ramacharaka, de la Gran Jerarquía Blanca de la India. En diferentes partes de Los cantos de la montaña (1927) es posible observar este vínculo entre obra y vida, en relación con este hecho en particular. A modo de ejemplo, sirven las tres primeras estrofas del poema “Al yogi Ramacharaka”, perteneciente al Canto III del primer libro publicado por Olga Acevedo:

			Yogi Ramacharacka! Luz de la Luz Eterna!

			Mano de amor. Voz santa. Conductor celestial.

			A tu conjuro se abre la doliente caverna

			donde yace el espíritu, prisionero fatal!

			Viene así tu Palabra, como un rayo celeste

			que va –recio– tajeando la gran maraña densa…

			Alivianando el peso de la grosera veste

			e iluminando el caos de la ceguera inmensa.

			Baja así tu Palabra ¡oh, Maestro radiante!

			como una estrella fúlgida desde la Eternidad…

			A anidarse en la vida del discípulo amante

			y a llenarle de elíxires eternos la ansiedad.

			Como acontecimiento de gran importancia en su biografía, este motivo volverá a aparecer en su obra poética, ya que la filosofía oriental será especialmente relevante para la última etapa de su vida. En distintas entrevistas destacará que la meditación y el silencio fueron útiles para su lucha posterior contra la enfermedad del Parkinson, que la afectó por alrededor de quince años. Así, en su último poemario, La víspera irresistible (1968), y específicamente en el poema del mismo nombre, vuelve a aparecer la iniciación yogi como recuerdo primordial antes de comenzar la despedida de todos: “…en mi blanco monasterio a lo hindú. Mi iniciación Yogi a los/ veinte años, su rígida posibilidad en el largo silencio”. 

			Sin embargo, limitar la lectura de Los cantos de la montaña a la sola clave de la filosofía oriental sería totalmente inapropiado pues, como en 1988 señaló Ernesto Livacic, sus inquietudes filosóficas y religiosas pertenecientes a distintas tradiciones son una excusa para alcanzar “versos deslumbrantes” sobre diferentes tópicos en todos sus poemarios. Tal como sostienen Gonzalo Drago y Carlos Vega, su inquietud constante por diversos temas permite distinguir en ella un amplio registro emotivo y un estilo muy personal, claramente identificable. En efecto, en su inconmensurable creatividad, no es raro que distintos autores la hayan comparado con Gabriela Mistral, como tampoco lo es que entre ambas se generara un profundo lazo de amistad que años más tarde, en 1951, la llevaría a visitar por tres meses a la poeta elquina en Nápoles. Ese recíproco afecto, demostrado en el intercambio personal de cartas –que, como se ve en la recomendación que Gabriela hace de Olga a su amigo Juan Contardi, traspasa su vida personal–, es también una admiración mutua por el trabajo de la otra. 

			En este sentido, ambas son partícipes de sus obras poéticas. Olga Acevedo no se olvida de mencionar a Gabriela Mistral en su último poema con el propósito de que, junto a otros amigos poetas fallecidos, salga a su encuentro. Tampoco lo hace cuando en el poema “Recuerdos y saludos”, perteneciente a Isis (1954), rememora su viaje a Nápoles:

			Recorrer gratamente después los viejos muelles

			hasta llegar a Nápoles donde vive Gabriela.

			«No, señora, Gabriela se fue ayer a Sorrento».

			Tampoco estaba allí. Volvería a Rapallo?

			(Entretanto aprovecho de conocerlo todo).

			En Génova recibo carta de ella. Partamos.

			Era en Capodimonte, en un viejo castillo

			de Salita Scudillo número diecisiete.

			Como siempre Gabriela Mistral me parecía

			una reina en su trono de canción y distancia. 

			Inolvidables días en su casa de Nápoles.

			Ella y su gran dulzura de maternal amiga.

			Ella y la voz eterna de Italia perfumada,

			digna y alta en su trono de paz y poesía.

			[Fragmento del poema “Recuerdos y saludos”]
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							IMAGEN Nº 2- RECOMENDACIÓN HOJA 1 Y 2
Recomendación que Gabriela Mistral envió de Olga Acevedo (Azevedo, en la nota) a su amigo Juan Contardi para colocación que no es posible determinar. En la nota se lee lo siguiente: “Lucila Godoy saluda respetuosamente a su distinguido amigo el Sr. D. Juan Contardi i, a petición suya, se permite presentarle a la Srta. Olga Azevedo, en cuyo favor le ha hablado la Sra Elena Solminic ¿? i su humilde servidora. Desea conocerlo i posiblemente darle más detalles sobre la colocación que para ella deseamos”. Fechado en Punta Arenas 24 de febrero 1919 (Colaboración de Dusan Martinovic, encargado de Área Educativa, Museo Regional de Magallanes).




			Por su parte, Gabriela Mistral es la que primero aparece en la compilación de “Algunas de las opiniones que mejor definen la poesía de Olga Acevedo”, contenida al final de Donde crece el zafiro. En este breve texto, que también será incluido posteriormente en la solapa de Las cábalas del sueño (1951), Mistral califica a La violeta y su vértigo (1942) como el que quizás sea el mejor libro de Acevedo y describe a su amiga de la siguiente manera: “Usted, como yo, quiere mucho a su Buda, pero no suelta la mano de N.S.J.C., y tiene un furioso internacionalismo, pero es solo Chile lo que le rezuma el corazón”.

			No obstante, no es Mistral la única que evidencia asombro por la creación artística de Olga Acevedo. Aida Moreno Lagos en Siete palabras de una canción ausente, Juvencio Valle en Donde crece el zafiro y La víspera irresistible, Tomás Lago en Los himnos y Pablo Neruda en La víspera irresistible, todos amigos de la poeta, colaboran ya sea en prólogos y/o poemas a modo de presentación de los textos de “Olga Zafiro”, como solía llamarla Neruda. Una importante y ejemplificadora muestra de esto es el poema “Una copa de oro para Olga”, texto que Juvencio Valle escribe como prólogo para su último libro La víspera irresistible”2. Este poema/prólogo nos permite comprender con mayor claridad la vida de la poeta a partir de su obra. Además, evidencia la amistad que había entre ellos motivada, en gran medida, por el compromiso político y los ideales que compartían. 

			Ciertamente, Olga Acevedo fue una de las fundadoras de la Alianza de Intelectuales el año 1937, una de las escritoras que luchó por el triunfo del Frente popular y, como Drago la describe en 1970, una “ardiente partidaria de los republicanos españoles y una insobornable combatiente como militante del Partido Comunista”. Esta idea es confirmada por la misma poeta cuando menciona que su principal objetivo en la vida ha sido “servir”. Lamentablemente, este propósito se halla condicionado por la enfermedad que padece por esos largos últimos quince años de vida. Sin embargo, no se rinde y plasma su lucha en la obra y en la vida, como puede leerse en el poema “Hacia el tiempo” de La víspera irresistible: “[…] Golpeada por los grandes aletazos del tiempo/ queriendo fulminarme con sus rayos de fuego./ ¡JAMÁS! Yo soy la piedra invulnerable donde/ restalla inútilmente la tempestad furiosa […]”. Acevedo se apropia de tradiciones que, según Lucía Guerra, “subyacen en [el] campo semántico de lo masculino, [como] la fortaleza física, el impulso espiritual […]” y lucha hasta el final de sus días, como resistiéndose al mal que la aqueja. Producto de esta fortaleza, y con el apoyo de sus amigas más cercanas que la ayudaron en la escritura de sus últimos textos en el mismo lugar en que se encontraba internada, aparece La víspera irresistible rodeada de buenas críticas y comentarios de sus pares escritores. 

			Así como su conciencia social y política, su propensión al servicio y su tenacidad ante la adversidad despertaron un cierto interés por Olga Acevedo y su obra, en el poema/prólogo de Juvencio Valle también es posible distinguir el enorme aprecio que muchos intelectuales, escritores y poetas sentían por ella. En 1970 Andrés Sabella se refiere a su persona cariñosamente como “Olguita” y la define como “la transparencia; […] la delicadeza que, sin alterar nunca su palabra, llegaba a lo hondo de los seres y las cosas”. Por señalar otro ejemplo, en uno de los versos correspondientes al poema aparecido en la portada de La víspera irresistible, Neruda afirma: “Nadie la pudo amar en vano”. Eran cariños correspondidos ante la actitud generosa de esta poeta y el interés que siempre tuvo por reunir en su casa a distintos poetas mientras vivía en Ñuñoa y, posteriormente, en Gran Avenida. 

			Tal como en su casa, el día de su muerte se reunieron muchos de sus amigos poetas para despedirla en la Sociedad de Escritores Chilenos, SECH, hasta dejarla en el Cementerio General. A pesar de la ausencia de gran parte de su familia más directa, con quienes había cortado relaciones desde su viaje a Punta Arenas, Olga Acevedo se fue acompañada de los que, hasta entonces, fueron sus más cercanos, a quienes ella misma alcanzó a despedir en su último poema. 

			En síntesis, sumergirse en la lectura atenta de sus diez libros de poesía publicados entre 1927 y 1968 es tanto una sugerente invitación para conocer la evolución y concepción artística, espiritual y vital de Olga Acevedo como un indispensable aporte para al rescate patrimonial de la poesía chilena. 



			Carolina Baez Véliz
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LA POESÍA DE OLGA ACEVEDO, PALABRAS CON CUERPO Y ALMA


			A través de esta reflexión, mi propósito será compartir una primera lectura de la obra poética de Olga Acevedo, escritora chilena nacida a fines del siglo XIX que fallece el año setenta del siglo XX y que reconoce –al igual que el Arcipreste de Hita en su Libro del Buen Amor– a Venus como su diosa tutelar: “… Empezó a fulgurar desde la mañana como un gran sol deslumbrador hasta que se adentró bien en mi silencio… Y en la hora de Venus –mi planeta benéfico– escribió por mis manos, lavadas cuarenta días con agua virgen de la Montaña, su Sagrado Mensaje”3.

			En este primer acercamiento me interesará ofrecer algunas coordenadas que nos permitan entrar en ese, su silencio diurno inicial, y entender cómo ella con esas, sus “manos lavadas cuarenta días con agua virgen de la Montaña”, al caer la tarde y bajo una amorosa inspiración celestial, irá escribiendo y escribiendo palabras hasta convertirlas en ese, su “Sagrado Mensaje”. Sagrado o profano mensaje, lo cierto es que en este momento estamos frente a libros de buena poesía que la convierten en una voz ineludible, pero desafortunadamente aún casi desconocida dentro de nuestro campo literario y poético nacional. 

			1. Entrar en la obra de Olga Acevedo es aventurarse en un mundo sorprendente, vasto y diverso que recorre diez poemarios de gran fuerza y singularidad escritos en un lapso de poco más de cuarenta años. Este camino se inicia con Los cantos de la montaña en 1927, texto que contiene una extensa obra de casi trescientas páginas –inusual para cualquier poeta primerizo– escrita en prosa y verso. Luego, en 1929 y bajo el seudónimo de Zaida Suráh, publicará Siete palabras de una canción ausente, un brevísimo libro con siete poemas sin título, como su nombre lo indica, escrito solo en verso y que se cierra inesperadamente con una sola línea, toda en minúsculas en la que, además, se aprecia el destacado de la tipografía, la cual replico: 

		
	una mujer meditativa en el fondo infinito del silencio…


			Más adelante vendrá El árbol solo de 1933, también breve libro, esta vez con once poemas en verso, y le seguirá cuatro años más tarde La rosa en el hemisferio en 1937 con catorce poemas también versados. Cinco años más tarde se publicará La Violeta y su vértigo en 1942, texto más extenso aunque no tanto como el primero, que cuenta con treinta y ocho poemas, nuevamente todos en verso. Y siguiendo en la misma década, seis años más tarde saldrá a la luz Donde crece el zafiro, obra compuesta por veintitrés poemas que obtiene el Premio Municipal de Poesía de Santiago al año siguiente de su publicación, reconocimiento que el año anterior había obtenido Humberto Díaz Casanueva con el poemario La estatua de sal4. En la década del cincuenta nuestra poeta publicará otros dos trabajos: Las cábalas del sueño de 1951 en la que retoma la escritura en prosa y verso, e Isis en 1954, conformado por veintiún poemas en verso con temáticas de muy diverso registro, entre los que se pueden apreciar títulos como “Trabajo”, “Chile”, “Indio araucano”, “Manuel Rodríguez”, junto a otros como “El gran hechizo”, “El yuyo”, “Rosas”, “Acción de gracias”. Finalmente, durante los años sesenta vendrán sus dos últimos libros: Los himnos de 1962, escrito enteramente en prosa poética e integrado por catorce “Himnos” numerados correlativamente del uno en adelante, los que, a su vez, están divididos y numerados en versículos, como les podríamos llamar. Y, cerrando su legado, La víspera irresistible de 1968, poemario con el que nuevamente obtiene el Premio Municipal de Poesía de Santiago en 1969, un año antes de su fallecimiento, escrito exclusivamente en verso y que consta de trece poemas de los cuales el último, el más extenso, dividido en dos partes, da nombre al volumen. Este último texto, que contiene tanto su despedida como su testamento, se inicia en la primera parte con los siguientes versos: 

			Será cuando se apaguen las lámparas del sueño

			y se doblen los pañuelos oscuros del camino.

			Estarán todavía entre mis manos, dulcemente,

			los tenaces nomeolvides del recuerdo.

			Cerrarán sus leves párpados celestes

			las postreras estrellas, el ritual y el aroma.

			Se apagarán los pasos del retorno

			y una gran llamarada consagrará el momento.

			Amigos. (574)

			2. La primera aparición “oficial” de Olga Acevedo como poeta chilena se materializó ya hace más de cien años, con la inclusión de cinco poemas suyos en la antología Selva lírica, publicada en 19175. Estos poemas juveniles escritos antes de los 22 años de edad (si consideramos 1895 como su fecha de nacimiento) fueron: “Lejanía!”, “Serenata…”, “Lilas mustias”, “De mis páginas…” y “Los malos vientos”. De estos cinco textos en el mencionado libro solo se reproduce el poema “Lejanía!” en una versión muy diferente a la anterior, pero con la misma temática y título. Algo que me llama poderosamente la atención en el comentario inicial de los antologadores que antecede los textos poéticos de cada autor es la comparación que hacen de la creación de Olga Acevedo con la de otras poetas, incluidas o no en la antología, como si de una reñida carrera se tratase. Cito:

			

[D]espués de Gabriela Mistral la poetisa cuya obra nos inspira la sensación más encantadora de sinceridad espiritual y riqueza artística, y la seguridad más absoluta de su triunfo no lejano.6 

			Le sigue, triunfalmente, a pesar de sus defectos y decadencias de novicia, Berta Quezada, espíritu preparado en fuertes disciplinas artísticas. 

			Más atrás y a mucha distancia, con pasos lentos y penosos, viene Juana Inés de la Cruz, a quien pretenden darle alcance T. Brito Letelier, Victoria Barrios, Gricelda Jiménez y María Stuardo, que marchan en un grupo compacto disputándose tenazmente el puesto delantero.

			Y por último, a paso de tortuga, van haciendo su jornada tomadas de la mano y rezagadas en una empresa imposible, las anémicas del arte, la mala yerba de nuestra literatura femenina: Loreto Urrutia, Blanca Vanini Silva y Blanca M. De Lagos. (222)

			Esta cita habla por sí sola de la desmejorada y compleja posición que se le adjudicaba a las poetas y creadoras en general dentro del campo cultural chileno en los inicios del siglo XX. De la misma manera, el juicio crítico –se supone que positivo– que se hace de la poesía de nuestra autora va en ese mismo tono con expresiones tales como: “Olga Azevedo es una enamorada del arte de Gabriela Mistral y ha llegado tanto a saturarse de él que, en algunos casos, sus estrofas se confunden en un mismo gesto y actuación sicológicos. Pero, casi siempre encontramos en la poesía de aquella un sentimentalismo morboso, apasionado, una voluptuosidad erótica, que delata el espíritu intensamente femenino del que están impregnados sus versos”. (222) 

			Pero no es solo sorprendente la comparación entre la calidad poética de las diversas autoras, sino que también lo son el tono y el talante que se utilizan en el espacio destinado a la poesía de Olga Acevedo y al breve comentario de su obra –conforme a la norma establecida en la antología para todos los poetas–, así como la diatriba contra otras escritoras que prosigue de la siguiente manera: 

			Es necesario que estas tres últimas depongan sus quimeras artísticas. Es inútil oponerse al impulso práctico de sus temperamentos; jamás podrán dar algo bueno en materia de poesía. Sus primeras producciones deben ser las últimas. Cuando más allá o al borde de los treinta años no se ha hecho nada revelador y, por el contrario, la labor producida es añeja e insignificante, y la que se va produciendo demuestra, no estancamiento (que al fin y al cabo en esto podría abrigarse una lijera esperanza) sino un receso visible, es mejor, para tranquilidad de propias y extrañas conciencias, que rompan para siempre sus péñolas mohosas y estériles (p. 222). 

			Considero que lo planteado por Ana Traverso en su artículo “Ser mujer y escribir en Chile: canon, crítica y concepciones de género” referido a la omisión de la escritura de mujeres, calza desde su origen y limpiamente en esta presentación y comentario acerca de las poetas mencionadas. Concuerdo con ella al afirmar que los dispositivos que utilizaba la crítica (y que, en algunos casos, desafortunadamente aún se perpetúa) para excluir a las escritoras del canon literario nacional son fundamentalmente “la ‘masculinización’, ‘infantilización’, ‘reducción autobiográfica’, ‘uniformización’, ‘deshistorización’ y ‘deceso’ de la escritura y la escritora [constituyéndose en] las operaciones más recurrentes para dejar fuera a la mujer de la literatura” (68-69). Y tal como esta señala la dificultad de ser mujer y escribir profesionalmente en Chile por esos años, Lorena Garrido habla de una de las estrategias –consciente o inconsciente– que surge para crear lo que ella denomina una “hermandad artística” entre mujeres creadoras, y que se materializa a través de cartas de diversa índole que van y vienen entre Gabriela Mistral –quien se constituye en un especie de eje articulador– y diversas escritoras entre los años 1935 y 1954. Garrido afirma: “Si bien la relación de Mistral con las poetas que le escriben es distinta en cada caso, hay de todas formas rasgos comunes que permiten analizar las cartas en bloque” (21). Según la investigadora, mucha de esta correspondencia se refiere a cartas y peticiones anteriores hechas por Mistral a su círculo de amigas, o bien esta se origina debido a su interés por conocer “ciertos libros o artículos”. Hago notar que en el corpus establecido distingue el intercambio que esta tiene con Olga Acevedo como un “caso aparte”, pues con ella “Mistral tuvo una relación más cercana y más extendida en el tiempo a juzgar por la cantidad de material encontrado al respecto” (21). Un ejemplo que identifica lo dicho es la solicitud de información que hace Mistral a Acevedo sobre botánica, ya que la necesitaba “para hacer su Poema de Chile” (21)7. 

			Como vemos, entonces, aunque no hay publicaciones actuales que den cuenta de la obra poética de Olga Acevedo en específico, sí existen estudios relativamente recientes que dan un marco de referencia, un piso ideológico que refiere directa o indirectamente al contexto y a las circunstancias que vivieron las escritoras chilenas (y, ampliando el círculo, hispanoamericanas) de la época, para tener un lugar en el campo cultural. Si tomamos como referencia el texto de Adriana Valdés “Escritura de mujeres: una pregunta desde Chile”, publicado en los inicios de los años ochenta8, veremos que allí el tema se plantea como una “pregunta que pasa por el lenguaje” (187), explicitando que esta reflexión suya también es un texto “escrito por una mujer [que] habla de prestado, y [que por lo mismo] quiere ponerlo de manifiesto”. Lo cierto es que desde esa fecha sigue escribiéndose en Chile una gran cantidad de estudios y reflexiones acerca de la materia9. 

			



3. En lo referido específicamente a la lectura crítica de la obra poética de Olga Acevedo y remitiéndonos a su momento de producción, tal como ya fue señalado por Carolina Baez Véliz en el texto anterior, cada vez que se publicaba un poemario de la autora, una acotada recepción de amigos, poetas y críticos escribieron notas y artículos en tono cercano y laudatorio acerca de sus textos poéticos. Pero, ¿qué es lo que ha sucedido desde los sesenta-setenta en adelante con su obra? La respuesta es simple: casi nada, en realidad, partiendo por la inexistencia de los poemarios mismos, nunca reeditados hasta el momento. 

			Como es de suponer, lo anterior ha significado una nula difusión, y un total desconocimiento de su creación poética a nivel masivo y solo muy pocas, pero para nosotros valiosas, referencias dentro de la academia. Así las cosas, y siguiendo una línea diacrónica, María Urzúa y Ximena Adriazola, en su antología La mujer en la poesía chilena, publicada por Nascimento en 1963, inician el párrafo introductorio de la poeta afirmando que “Sensibilidad, claridad, limpieza, seriedad, nos entrega la poesía de Olga Acevedo” (71), para cerrarlo con: “Su estilo sobrio, escaso de adjetivo, da enorme importancia a la robustez del pensamiento” (72). Más adelante, ya a fines de los noventa, Eugenia Brito la incorpora en su Antología de poetas chilenas y define su poesía como vigorosa y múltiple, señalando que “en ella se combinan resabios modernistas con imágenes provenientes de las corrientes más vanguardistas” (58). Por último, recojo lo que dos años después comenta Naín Nómez en su Antología crítica de la poesía chilena: valora su creación y plantea que “se trata de una de las grandes poetas chilenas de comienzos de siglo, tanto por sus transformaciones estéticas como por su compromiso poético y social”, señalando que logra “sintonizar con las vanguardias, especialmente el surrealismo, para desarrollar una obra de imágenes impactantes y emocionalidad delirante que explora diversas formas y tonos de ruptura” (135). 





			4. Abocada esta vez a la tarea de identificar e individualizar la voz escritural de Olga Acevedo, más que en analizar sus relaciones con el contexto en el que se inserta, me permitiré delinear algunas características que, según mi parecer, hacen de su creación una poesía singular, de gran fuerza expresiva y estética, que merece hacerse visible y reconocida. Dicho en otras palabras, mi actual lectura buscará identificar y señalar algunos de los ingredientes que configuran ese sabroso caldo poético que la autora nos da de beber a través de cada uno de sus libros. Y, debido a la naturaleza de esta introducción, más que ahondar analíticamente en cada uno de los temas, mi propósito será mapearlos, señalarlos como pistas o posibles claves de lectura que puedan ayudar a conocer su creación, poniendo énfasis en el objeto mismo de estudio para –como recién mencionaba– identificar las particularidades de su voz escritural. Para ello resumo y enuncio brevemente algunas de las que en esta ocasión denominaré como marcas de identidad poética de la autora. 

			En primer lugar, percibo que en la escritura de Olga Acevedo se operan manipulaciones a nivel básico del lenguaje tales como, por ejemplo, establecer en muchos casos una discordancia deliberada entre los géneros del determinante y del determinado; otras veces, marcando una acentuación gráfica no avenida a normas, o bien utilizando en un estilo propio grafías afrancesadas que no respetan ni el francés ni el castellano. Al mismo tiempo, otra manipulación lingüística notoria es la construcción de palabras con residuos de otras, creando con esta operación una serie de neologismos que recorrerán su poesía, imprimiendo un estilo muy personal a su escritura. En segundo lugar, si ampliamos un poco más el foco, del vocablo al sintagma, quisiera referirme a la reiteración en sus textos de ciertas palabras, las cuales van fijando imágenes que se repiten constantemente; estas van permitiendo crear un tono reconocible que cruza transversalmente sus diez poemarios. En tercer lugar, pasando esta vez del sintagma al paradigma, quisiera dar cuenta de cuáles son las temáticas y referencias que se desprenden de las imágenes mencionadas; estas se suman y potencian la construcción de una atmósfera que recorre toda su obra. Por último, y en cuarto lugar, pretendo identificar como conclusión, si no una, un par de matrices de funcionamiento que podría considerar como rasgos identitarios de la poesía de Olga Acevedo. Como no es posible hacer un estudio exhaustivo de cada uno de los puntos señalados en este prólogo, a continuación entregaré algunos ejemplos textuales que nos permitan ir configurando una poética de la autora. 

		


			4.1. De la sílaba a la palabra. Manipulación del lenguaje.

			Ya en su primer libro, Los cantos de la montaña de 1927, se pueden apreciar algunos ejemplos de la manipulación que la poeta ejerce sobre el lenguaje “oficial”. En el Canto I El Canto del Hijo pródigo y en el primer texto del libro “Esclavitud” –un poema en prosa–, puede leerse la discordancia entre género de determinante y determinado en la siguiente expresión: “Se han desatado –impetuosos– los cauces de mi llanto y han ablandado la tierra endurecida… mas, no hubo ya quién las10 secara!” (57). Como se indica más adelante a pie de página en el poemario, inicialmente mi acción automática fue la de enmendar esta discordancia cambiando las por los, en la idea de que había una errata entendiendo que “cauce” y “llanto” son masculinos pero, con la lectura de la obra completa de la autora, pude establecer que este tipo de discordancia era deliberada y que se repetía en sus diferentes libros. En este caso, puede leerse que ese las está refiriendo a las ocultas lágrimas del hablante que no encuentran quién las seque. También vemos otra discordancia en el primer poema del Canto del poeta VI, “La hora azul”, que fortalece el acento femenino de su enunciado. En el tercer verso de su cuarta estrofa se lee: “Mira a la Estrella Venus, nuestra preciosa hermana/ cómo irradia en los cielos sus seducciones nobles!/ Deslumbradora… mística, brilla en la haz lejana/ como una orquídea fúlgida entre violetas dobles… (216). O bien en “Rosas de la Belleza florecen en la primer grada de la Sublime Espiral psíquica. ¿No es cierto?” (234) del poema en prosa “El ramo blanco”, del mismo poemario. 

			La expresión “la primer”, presente en Los cantos de la montaña, es otra discordancia que se repetirá en los libros siguientes, como en el verso: “mi llama ardía… ardía… era como la primer locura de la tierra/ en el primer vértigo creador” (302) del poema “Luto” en el poemario El árbol solo de 1933. Igual cosa sucede en el poema “Saludo a mi padre” de La rosa en el hemisferio de 1937, donde se lee: “Desde el primer jacinto que azuló las distancias/ cuando espigó el capullo de la primer palabra” (321); o en La violeta y su vértigo de 1942 en el poema “Consciencia”: “Así voy sucediéndome,/ detrás de todo ritmo, con el último cansancio de la noche,/ o la primer célula maravillada” (347). Cierro con esta cita del poema “Luz fuerte” de este mismo libro: “iba y venía todo, y era la primer lágrima triunfante/ la primer luz de aquel horóscopo y la primera dicha” (363). Como puede apreciarse en los ejemplos anteriores, se mezcla la primer con el primer o la primera, al arbitrio de la autora.

				Decía que otra manifestación del manejo personal del lenguaje de Olga Acevedo tiene que ver con la utilización de acentos gráficos a voluntad. Señalo solo un par de ejemplos del poemario Donde crece el zafiro. En el poema “Apuraté… carretero”, se aprecia que la acentuación del título se repite en el estribillo: “Apuraté… carretero/ que mi amor me está esperando” (427) después de cada estrofa del texto. Y, en el poema “La aurora” se puede ver cómo varios verbos están acentuados gráficamente a la manera trasandina o hispánica, para enfatizar su efecto: 

			Qué manadas espesas y enloquecidas saltan

			matandosé contra las piedras? 

			………………………………………

			Deteneos aún, jóvenes mártires, sentís crujir las vastas

			entrañas de la época? Veis esa loba en llamas (428)

			………………………………………………

			Oís su blasfemia innoble, su enloquecida angustia?

			…………………………………………………

			Oís su galope salvaje 

			…………………………………….

			Perdonalós Señor porque no saben lo que hacen. (428)

			En relación con el afrancesamiento mencionado, se puede apreciar la tendencia al uso de palabras con influencia gala en varios textos, como en “Agua de río” de Los cantos de la montaña, donde se lee: “Quién como el fresco ondeo tuyo/ que cuaja en vívido moiré …/ Quién como el rizo de tu arrullo/ bajo las tardes rosa-thé…!” (165); o bien en el poemario Siete palabras de una canción ausente en los versos: “carrousel expectante el mundo ríe, viene y va/ ¡menos mi corazón!” (289); y en estos otros: “Tengo el hervor radiante de los dínamos gestativos/ yo no sé qué países –tampoco este gran ramo de asfódelos/ pendantif singular, tatuaje único, me identifican por tu nombre” (290). Por último, otra grafía afrancesada se percibe también en el uso reiterado de la hache en palabras como harpa y harmonía.

			Otro aspecto relevante y permanente del manejo del lenguaje propio de la autora, ya enunciado, es la utilización de neologismos11. Tengo que confesar que, al igual como me sucedió inicialmente con las transgresiones en la concordancia de género y número entre determinante y determinado, al encontrar los primeros neologismos pensé que se trataba de erratas en el texto, pero, a medida que avancé en la lectura, pude darme cuenta de que estas expresiones se reiteraban y tenían una consistencia coherente en relación con su sentido. Una vez finalizada la transcripción y la edición de los poemarios, pude apreciar también que ciertas palabras acuñadas por la autora se repetían desde el primer hasta su último libro. Es así que expresiones como tremante, febriscente, aureando, humildizándome, soñativa, nidalada, mediumnidad, tactearlo, por nombrar algunas, van construyendo un mundo semántico único, privado y de gran fuerza connotativa. 

			Ante la imposibilidad de extenderme, quisiera ejemplificar la presencia de estas palabras nuevas solo a través de una de ellas, tremante, que en estricto rigor es una palabra italiana que se traduce al español como trémulo, tembloroso, y que Acevedo castellaniza y usa dándole diversas acepciones12. Veamos algunos ejemplos: en Los cantos de la montaña, el primer poema del Canto IV El canto de la madre-tierra, dice: “Dulce hermana de Venus en el Cosmos radiante./ Para el alma que viaja, melodioso fanal./ En el Magno Concierto de la vida tremante/ tú eres harpa de un bello septeto universal!” (163). Más adelante, en el Canto V El canto del amor, del mismo libro: “Amor! Tremenda luz! Eterna luz!/ Llama de todo el ancho de lo Eterno y lo profundo de la Eternidad!/ Corazón de oro vivo! Oro de irradiaciones inmortales, de cuya luz tremante asoman astros y cadenas de astros, asoman seres y canciones, y matices y aromas en un ritmo perenne…” (179). Luego, en Canto V El canto del poeta: “Voz tremante, ansia ardiente, fuego fértil, por fruir de la Belleza imponderable” (214), mientras que en Canto VII El canto del iniciado, en “El sabio canta”, el dolor se define como una “Majestuosa espiral de rubíes tremantes por donde va el Espíritu hacia las cumbres de la Divinidad y de la Paz!” (241). 

			Como puede apreciarse en estas citas del extenso primer poemario de Olga Acevedo, tremante, palabra que junto con indicar un leve temblor, con su sonido vibrante y horadador estará otorgando fuerza, intensidad y hondura asociadas tanto a la vida como a la luz, la voz y el dolor, entre otras posibilidades. Y, para comprobar la persistencia de este vocablo en su trayectoria escritural, salto hasta 1954. En el poemario Isis, en la segunda estrofa del sorprendente poema “Manuel Rodríguez”, leemos: “Ellos supieron la rosa,/ la luz y el sueño glorioso./ Su arrebatada y tremante/ pasión de espada y de canto” (478).

			Esta torcedura del lenguaje realizada por la escritura poética de Olga Acevedo me permite establecer que estamos ante una voz consciente de sí misma, autorreflexiva, que busca un decir propio, decir propio que se perfila como un lenguaje paralelo al oficial en ese intento de hablar, ya que –tal como mencionaba en los ochenta Adriana Valdés– sabe o intuye que un “texto escrito por una mujer, habla de prestado” y, por lo tanto, su forma de “ponerlo de manifiesto” es con estas barricadas en el discurso oficial, tal como muchas poetas lo siguen haciendo hasta hoy de variadas maneras13. 

			4.2. De la palabra al sintagma. Imágenes más recurrentes. 

			Un segundo aspecto que quisiera mencionar se relaciona con las imágenes más recurrentes en la autora. Destaco la presencia de algunas oníricas, generalmente abarrotadas, de gran intensidad y a veces desgarradoramente contradictorias que, aunque crean atmósferas densas y asfixiantes, dentro de ellas habita un hablante que buscará con persistencia un respiro y una serenidad y armonía muy bien definidas, como se puede leer en la siguiente cita tomada de su poemario Las cábalas del sueño: 

			Qué tumultuosas ramas de pájaros multicolores. Qué gran onda celeste, musical y gloriosa ata de punta a punta las esquinas del mundo. 

			Un inmenso arcoíris deslumbrador atraviesa el corazón de la selva y penetra hasta más allá de sí misma la débil sombra caminante. (451)14 

			Aparte de esta primera imagen que flota como un hilo conductor en la poesía de Olga Acevedo, la lectura de la totalidad de su obra me indica que en ella puede identificarse una galería de seres, objetos y lugares que, de una u otra manera, siempre aparecen en pantalla. De esta galería menciono solo ciertas imágenes, destacando cómo –aparte de las innumerables flores y árboles, ríos y mares– en ella flotarán siempre diversos tipos de alas, pajarísticas, angélicas o metafóricas, o bien una variedad importante de monstruos donde la hidra se reitera –especialmente, en el primer libro–, sumando la presencia de objetos inusuales, como los cilicios, y espacios inhabitables, como los vórtices. 

			Ilustro con un par de ejemplos de alas y monstruos. En La rosa en el hemisferio, el poema “Liberación” dice en sus primeros versos: “Para que estos ojos tristes se me llenaran de estrellas/ para que estas manos lentas fueran dos alas de música”, y más adelante, en la quinta estrofa, se lee: 

			¡Dios levantó mi cilicio! y me echó al viento lo mismo

			que un pobre pájaro ciego largamente atormentado. 

			Me ungió de pétalos frescos, me floreció las pupilas,

			me dio dos alas rosadas y un avión de maravilla. (320) 

			De igual manera, siguen revoloteando alas en otros poemas, como en estos versos de “La espera” del libro Isis: “Mi silencio se puebla de alas cálidas/ y altas cimas de estrellas” (463); y en “Casa de colores” del mismo libro: “Coros de alas celestes van y vienen cantando/ en la mañana pura del trabajo y el éxtasis” (466). 

			Y si de monstruos se trata, ejemplifico con el primer y el último libro de la autora. En Los cantos de la montaña se encontrará una población abundante de ellos entremezclados con ángeles y demonios; desde un poema titulado “La gran Hidra”, que antecede en contrapunto a “Mi ángel guardián”, hasta variadas representaciones monstruosas en textos como este: “Monstruo de siete fauces, te he vencido al final!/ Hidra hambrienta de sangre… la del negro cubil…/ Tú tan grande, tan cruenta, tan terrible y mortal/ yo… tan nada… tan nada! pura sombra sutil!” (117). 

			Como decía antes, será recurrente en su poesía, por un lado, la amenaza latente que sufre en forma permanente el hablante del lado oscuro de la sombra, el devoramiento del monstruo acechante y, por otro, la presencia de las fuerzas del bien y de la luz que vendrán al rescate: “Ya la hiel tuvo el mismo sabor de los nectarios./ Ya la llama no tuvo qué arrasar en mi paz…/ Ya están limpios de larvas los nacientes plantarios./ Ya estoy lejos… bien lejos del gran Monstruo voraz!”(122).

			Por otra parte, en su último libro, La víspera irresistible, el monstruo se presenta en una clave de corte claramente político; allí el daño colectivo está siempre latente y este predomina sobre el terror individual. Estamos ante la presencia de un ser repulsivo que amenaza en la noche a la humanidad entera y que se dibuja como: 

			[…] aquel de las setenta máscaras?

			Oh grotesco y pesado pollerón de murciélagos,

			qué bien conozco su ojo horrible, 

			qué bien oigo en la absorta noche de luna llena 

			la inconfundible voz de su campana a muerto.

			Con ese cucurucho fantasmal

			y esa abundante boca de traiciones y látigos,

			y ese paso de ganso, y el rabioso gemido

			de condenado a muerte. (535)

			En “El monstruo” de este libro estamos frente al poder totalitario y despótico personificado en un ser que “Se azota entre los muros, llorando como un caimán/ junto a los poderosos” (535). Estamos frente “[… al] Monstruo nazifascista. Lo conocéis? Salid a verlo”, ese que “Entra y se oscurece todo. Se abre en dos la profunda/ y temblorosa entraña. Se encoge, se empavorece el día,/ llora sola la espiga y suda llanto la madera/ [y que] Con una u otra máscara, ensaya, se engruesa, [pero finalmente] se hace nada”. A pesar de la brutal amenaza, del miedo y los dolores sufridos, la hablante da cuenta del fracaso del mal y triunfo del bien: “No nos alcanzas, monstruo./ Aquella rama dulce, que jamás nublará tu maleficio inútil,/ bajo su palio eterno, cómo florece y canta” (536).

			4. 3. Del sintagma al paradigma. Temas que recorren su poesía.

			Tal como decía más arriba, si nos movemos desde el foco puesto en la palabra y su construcción –o destrucción/ reinvención– y de ahí al sintagma que contiene esa imagen individual, su recurrencia nos llevará a una atmósfera particular que en términos lingüísticos podemos leer como el paso del sintagma al paradigma, o bien como la proyección de la parte en el todo. Así las cosas, este ejercicio de ampliación del foco permite visualizar con bastante nitidez temáticas y referencias que se repiten. Dejando de lado la vinculación permanente de la poesía de Olga Acevedo con los colores y la naturaleza vegetal y mineral, naturaleza floral colorida plena de árboles, rosas, violetas y piedras preciosas (los títulos de sus poemarios son elocuentes: Los cantos de la montaña, El árbol solo, La rosa en el hemisferio, La violeta y su vértigo, Donde crece el zafiro), quisiera esta vez considerar fundamentalmente otros dos aspectos. El primero, de alguna manera ya mencionado, es la utilización permanente de opuestos que se presentan tensionados en la poesía de la autora: bien y mal, ángeles y demonios, luz y sombra, día y noche, virtud y pecado, dolor y gozo, risa y llanto, angustia y serenidad, ascenso y caída15, cielo y tierra, voz y silencio, por nombrar algunos. El poema “Saludo a mi padre”, por ejemplo, es una magnífica y extensa elegía de La rosa en el hemisferio, en la cual podemos ver la presencia de imágenes opuestas –esta vez, voz y silencio– en las que, además, como en toda su obra, se percibe lo sinestésico como un elemento relevante de su factura escritural. El poema se inicia con: “A ti, que me traías como un harpa de pétalos/ desde las más remotas distancias del destino” (321). Luego, en su recorrido pueden leerse expresiones como: “Para que yo cantara, todo en ti fue silencio” (321), en donde la estrecha relación entre la hablante y su padre se dibuja como una “ruta de violetas radiantes/ que va hendiendo el relámpago de este vínculo enorme” (322). Finalmente, el poema se cierra con: 

			Ahora que estoy libre de mi deuda de lágrimas.

			Ahora que mi canto rompe como un torrente,

			hacia las vastas zonas del silencio en que esperas,

			más que nunca encendida de tu amor, ¡te saludo! (322). 

			Otros ejemplos, esta vez relacionados con la oposición día/noche, luz/oscuridad, entre otras, pueden verse en varios textos del poemario Donde crece el zafiro. En el poema inicial, que da nombre al libro y que presenta entre sus versos el nacimiento de esta piedra preciosa, puede leerse su alumbramiento entretejido dentro de luces y sombras, y acompañado de silencios y sones: “Allí donde las músicas resuenan/ inmensamente por la noche sola./ Donde teje y desteje en gran silencio/ la luz purísima su camelia blanca” (400). Más adelante, en el poema “Cuando canto en la noche”, que sucede “cuando los lentos símbolos se apresuran y tiemblan”, la hablante es la que irá “de luto en la sombra/ entre nardos de plata y elevados trapecios” (403). Y solo cuando ella canta “en la alta noche de madreselvas y luciérnagas”, es capaz de oír “perfectamente cómo se juntan levantándose/ los lentos pétalos de este signo” y ver cómo “se abren mares de violetas/ por donde pasan levemente entre túneles de ángeles,/ las vastas flotas de oro/ que presiden los viajes” (426) para, finalmente, luego de superar dificultades como las de ir “colgada a los trapecios más difíciles y altos,/ tramo a tramo llorando por los lentos crepúsculos/ y los vastos abismos de violetas y lámparas”, lograr la meta con su “luz indeclinable en [sus] mis manos, en alto,/ sobre estas brumas de agua donde oscilan mis árboles” (427).

			Un segundo aspecto que menciono en este ejercicio de ampliación de la mirada para visualizar temáticas y atmósferas recurrentes en su poesía, es la veta religiosa, ya señalada por otros autores. Pero quisiera plantearla esta vez en términos más amplios, como la marcada dimensión metafísica que recorre de principio a fin su obra16. Ya en Los cantos de la montaña de 1927 la presencia y, más explícitamente, la búsqueda de lo sobrenatural define todo el libro. Dividido en siete partes, sus títulos hablan de la lucha, la búsqueda y el trabajo personal permanente del hablante por lograr un estado de armonía y conexión con otro estadio más allá de la realidad, aquel donde reside lo absoluto. Es la búsqueda a través de: I El canto del hijo pródigo, II El canto del ermitaño, III El canto del discípulo, IV El canto de la madre tierra, V Canto del amor, VI Canto del poeta, y VII Canto del iniciado. Es un libro de factura híbrida en la forma y de permanente lucha interna de la hablante en su expresión; libro de arrepentimiento y desgarro, de dolor y alabanza que busca el reencuentro y fusión con la divinidad, marcado por el epígrafe o dedicatoria, según cómo se lea, que antecede sus siete Cantos: “La Música viene desde la Cumbre y llama…/ Es para vosotros… oh hermanos! que buscáis la clave y el camino/ No para vosotros… mis amigos! que aún tenéis que esperar vuestro tiempo”. Libro que, luego de un larguísimo y lírico recorrido, se cierra en una sección de poemas en prosa titulada “Adoración” y con el siguiente texto: 

			Espaciados en lo Infinito, como los soles en el Éter, se alzan iluminados por todos los resplandores de Parabrahma, los majestuosos Templos de la Adoración ¡el culto sumo!

				Llenos de ángeles y de dioses, estremecidas las naves por todas las pautas de la Belleza, un solo Nombre resplandece en el Éxtasis, un solo Nombre resuena en el Silencio… un solo Nombre llena las inmensidades de la Mente Infinita…

			¡¡ D I O S !! (279)

			Luego, en Siete palabras de una canción ausente de 1929, esta vez en el breve poemario de siete poemas (nuevamente siete, al igual que los Cantos del libro anterior), la hablante está y no está en este mundo, instalada en su canción ausente y dolorosa, como leemos en el primer poema: 

			Pero siempre esta pena, esta omnisciencia profunda que me expande 

			y sobrecoge, transmutándome, ensanchándome, divinizando mi locura 

			hasta los astros y los ángeles… 

			Y esta majestuosa soledad de islote virgen en el mar infinito de la vida

			Tú y yo mi Señor por quien soy todo, a quien amo y comprendo como nadie siempre! (286)

			Por su parte, El árbol solo de 1933 se inicia justamente con ese árbol solitario que “Trina en la tarde amable su guitarra de ausencias”, que “Es como mi corazón cuando renuncia y calla,/ cuando solloza a solas bajo la sombra inmensa” (299), pero que finalmente logra el anhelado encuentro, como puede leerse en su último poema, nuevamente “Adoración”: 

			Ala perdida en la alta noche, guijarro obscuro en la vorágine del tiempo 

			voy hacia Ti cantando y sollozando al través del gran todo. 

			Qué importa, yo amo y he amado; ¡te he amado, Dios mío!

			y de eternidad a eternidad… (313) 

			En cambio, en La rosa en el hemisferio de 1937, en un registro diferente y casi único en toda su poesía, estamos frente a un texto relacionado con un encuentro amoroso humano, terrenal. Será de exaltación de los sentidos, especialmente a través de la música y la naturaleza placentera que se unen para lograr estados de gozo en la hablante. En el poema “Plenitud”, la voz poética declara que: “Amo al hombre más hombre”, el cual “Como un álamo joven/ crece en mi corazón largamente agitado!”. Con él ella va “liviana a su lado como un ala de estío” (323), pues “Todo sueña y perfuma, se hace blando y fragante/ para el ramo encendido de mi vida y la tuya” (324), pero donde, al mismo tiempo, la presencia y la necesidad del absoluto, ese del más allá, se mantiene desde el primer cuarteto del poema “La voz maravillada”, texto que abre el libro: “¡Heme aquí… Señor mío! Maravillada y ávida/ ante la luz cegante de tu inmensa Creación…/ Enajenada, muda, toda en ti la voz grávida/ temblando como un débil latido de emoción” (319). Podría decir, entonces, que el eros terrenal, por muy intenso y placentero que sea, también se enmarca en el orden de la conexión con lo sobrenatural. 

			En La violeta y su vértigo de 1942 nos encontramos con una temática variada y un tono claramente menos jubiloso y más oscuro, donde lo político se explicita con claridad en textos como “A los del Winnipeg” o “A los trabajadores de Chile”. De igual manera, la veta religiosa-metafísica recorre todo el poemario desde su inicio, enmarcada por la primera estrofa del primer poema “La violeta y su vértigo”, que expresa: “Viene desde los vórtices fulgurantes adonde/ se entrecruzan y aprietan los más puros espantos./ Donde los dioses piensan y compulsan y ordenan/la magia imponderable de esta vida infinita” (344). Son poemas de pérdida y encuentro, de “Angustia” y “Conciencia”, como también de “La divina ternura” que se busca e implora incansablemente: 

			Espérame que avanzo como la ola a su destino,

			soy la mujer que llamas en la noche sin nadie.

			Soy la que va en silencio como la rosa ingrávida

			sobre el agua dormida…

			Luz de luna en la absorta soledad de la angustia

			espérame que avanzo como la ola a su destino,

			enardecida, fija, como un bólido acaso

			despeñado al frenético resplandor de su signo. (351)

			En Donde crece el zafiro de 1948, “Allí donde los cisnes de la noche/ rielan por mares de profundo sueño/ […] y el alma quema su clavel de fuego/, [es el lugar ] Donde teje y desteje en gran silencio/ la luz purísima su camelia blanca” (400). Será este el sitio perfecto que se busca con insistencia, pues en él “crece el zafiro inmaculado/ en los ojos de Dios que están mirando” (401). En este primer poema estamos frente al deseo de acceder a ese paraíso primordial e inasible en el que todo se devela con su sola presencia muda, en ese lugar donde las palabras sobran. Es así como el deseo de paz, serenidad y plenitud recorre en el poemario un camino a veces oscuro, otras luminoso, que aparece y desaparece y que va de poema en poema de las maneras más diversas. Es tanto el del poema “Luto”, “Camino de rosas negras/ y de azucenas marchitas” (402) o el de la “Madre” que resplandece “en Dios eternamente/ ¡dulce luna de amor y de silencio!” (409). Al igual que en el poemario anterior, este libro tendrá textos en que esa pulsión por lo divino, a veces manifestada por lo inasible de la música como fuente de elevación (“Todo está de rodillas… Dios es música pura!”, dirá en el poema “Juan Sebastián Bach” (435)), se entremezcla con la realidad más dura, tanto del país a través de la “Infancia de Chile”, el “Niño solo”, la “Viudez” y el “Río Mapocho”, como por los dolores del mundo a causa de la Segunda Guerra Mundial: guerra feroz cuya estela dejó, como leemos en el poema “Llanto a los desterrados”, un “camino de fantasmas y amenazas/ [un] callejón sin salida, de precipicios y asaltos” con “Espías por todos lados, por todos lados mentira”, pero por donde inevitablemente “¡cuántas veces, cuántas veces,/ se ha de ir Dios mío!” (423). 

			Llegando a la década del cincuenta vemos en Las cábalas del sueño de 1951, por una parte, una factura unitaria en cuanto a la temática religiosa-metafísica y, por otra, muchas veces la presencia de oraciones con una grafía en la que se hacen espacios entre letra y letra y se utiliza un cuerpo mayor, como en el siguiente ejemplo del poema III: 

			«¿N o h a b é i s p o d i d o o r a r s i q u i e r a u n a h o r a c o n m i g o ?». (444)

			Como decía, sus nueve poemas en prosa pueden leerse como textos que giran orgánicamente en torno al camino que emprende la hablante en la búsqueda de divinidad. Desde el primero, en el que la voz poética declara “Abro mis alas removidas y echo a rodar el vuelo hacia el abismo, como piedra lanzada sabiamente”(439), siguiendo por los ocho restantes que se encabezan con “Como una luciérnaga trasnochada…”, “Qué sucede, Dios mío?…”, “Mientras caían las últimas cortezas…”, “Cinco, diez mil años acaso…”, “Entro en el agua profunda…”, “Lejos. Lejos ya de aqueste valle…”, “Somos los brillantes peces…”, y cerrando con el noveno “Antes que el velero parta…”, la voz lírica irá paso a paso develando su camino hacia lo absoluto. En el último texto leeremos triunfalmente: “La luz viene del Oriente, oh hermano. Cantemos ya, que el Terror se sepulta en plena noche y apunta en los profundos mundos subterráneos, la nueva música celeste y el nuevo resplandor de la esperanza…” (456).

			Más adelante, el poemario Isis de 1954 con solo su título nos está remitiendo a una suprema divinidad; a la madre y reina de todos los dioses en Egipto, aquella poderosa mujer-diosa que, según la hablante, “hace juegos celestes en los reinos ocultos”, que es: “Dicha y lágrima ardiente. Gran aliento divino”(461), y ante quien finalmente se prosterna y alaba: “Diosa mística. Reina del amor y la música./ Rostro puro de Dios, de rodillas te canto”(462). En los siguientes textos del poemario vida y muerte, contingencia, inmanencia y trascendencia, incluyendo la presencia de la madre y el padre que ya partieron, fluctuarán nuevamente en los textos. El libro está traspasado por un tono funerario, de homenaje a seres queridos que ya no están y en donde una pléyade de seres sobrenaturales se reúnen en su plegaria. La diosa de Egipto, El Gran Arquitecto, Elías, Moisés, Jesucristo, entre otros, son algunos de los seres invocados en una ardiente búsqueda que se encamina “Hacia ese país del hilo de oro, hacia su corazón de penetrante incienso,/ el país del hechizo y la vigilia y los jardines transparentes” (489), para llegar finalmente a una “Acción de gracias” por todo lo vivido: “Gracias os doy, oh Pensamiento eterno./ Oh música divina, madre tierna./ Deslumbradora rosa de la vida,/ rosa de amor y sufrimiento, gracias!”(496)

			A dos años del inicio de los sesenta, se publica Los himnos, texto escrito en prosa poética, cuyo nombre nos está remitiendo nuevamente a una composición poética o canto de alabanza destinado ya sea a seres divinos o a superiores, lo que se confirma desde el primer versículo del “Himno 1”. Con las solemnes palabras: “Este es Maestro, el punto exacto de aquel vórtice herido, no olvido un solo detalle de ese dédalo inextricable, conservo aun la sangre seca entre los dedos y el amargo sabor de aquel llanto sin consuelo” (503), se da inicio a la identificación del ser supremo. Pero este no solo será contemplado a la distancia, reverencialmente, sino que se convertirá en una presencia cercana y audible: “Oigo nítidamente ahora aquella tu voz de monje ausente, azotado de músicas y estrellas, tu manto azul, mojado, como recién salido de la muerte y todo el tiempo mirándome…” (8. 503). Además de la vívida presencia, el Maestro será el guía del camino que la llevará a su anhelado, pero también trabajoso encuentro (“Qué viento negro arreaba mis amarras? ¿Hacia qué túmulo preciso enfilaban las brújulas?” (10. 503)). Este canto de alabanza y ofrenda que al mismo tiempo busca y demanda a la divinidad se mantiene hasta el último texto del poemario, el “Himno 14”, que en su versículo final reza:

			
6. Llena mis vasos de dulzura, oh mi Dios. He aquí mi cansancio como un manto caído a tus pies, rosa que deshoja un viento de emociones, su cáliz solo y su despojo en tierra. Mi silencio, mi soledad azul, hela aquí, gruta encantada, la del Maestro de los Maestros, ahora y por todos los siglos, suya en mi alma AUM”. (518)



			Por último, en La víspera irresistible de 1968, poderoso libro de despedida y testamento, la presencia de esta hebra roja que conduce la vena poética metafísica y religiosa de Olga Acevedo se mantendrá incólume, como puede leerse en el poema “Lejos” que abre el libro. Cito sus últimos versos: 

			Yo diría que alcanzo a sentir la apasionada

			convicción, la deslumbradora presencia del Altísimo.

			Me posee un divino resplandor, hablo extraños lenguajes,

			interpreto los vuelos y el encanto de los reinos ocultos,

			levanto en alto los secretos de los más leves habitantes.

			Y enteramente conminada, encendida de ruegos y conjuros

			tiro al aire mis ramos, y aligerada, fácil,

			doy el salto a lo eterno, arrebatada, llena

			del Espíritu Santo! (526)

			En la segunda parte del largo poema “La víspera irresistible” –que da nombre al poemario–, texto que cierra el libro utilizando un verso muy extenso, casi narrativo, se repite este mismo gesto invocatorio y reverencial frente a la divinidad. El título de esta segunda parte es OM JRIM IN MAHN NAMAH que nos traslada esta vez a la India y nos remite a Buda pero que, al mismo tiempo, desde su inicio también invoca al mundo cristiano, haciendo alusión al fin del siglo, como se lee en los siguientes versos: “Es el tiempo de los grandes vuelos espaciales y hay que inclinarse/ antes de los dos mil años de Jesucristo” (543). En este poema final la hablante, luego de despedirse de sus amigos y amigas prácticamente de uno en uno, la poeta Olga Acevedo acalla su voz definitivamente con un: “Gracias Resplandor Sempiterno./ Padre, Amor, en tus manos encomiendo mi Espíritu” (548).

			Como se ha podido apreciar, una lectura de la producción poética de la autora delata indudablemente la presencia de esta sensibilidad religiosa que permea toda su poesía. A su vez, esta dimensión metafísica o veta religiosa permite identificar rasgos identitarios muy bien definidos. Quisiera destacar solo un par de aspectos y esta vez no abundaré en demasiados ejemplos textuales, pues ya hay bastante de ellos en las páginas precedentes; dejo, por tanto, esta tarea a los lectores. 

			La primera característica que quisiera mencionar es que la presencia de lo trascendente se da en la poesía de Olga Acevedo en términos de una permanente, intensa y casi siempre desgarradora búsqueda para llegar a un estado otro, ideal, al cual se pretende acceder luego de transitar por un camino tortuoso, lleno de escollos y, sobre todo, de culpas personales pendientes sugeridas, aunque no explicitadas en los textos. Un indicador de esta culpa latente y, por lo mismo, de la compleja relación que la hablante tiene consigo misma, es la recurrencia de la palabra “cilicio”, ese antiguo instrumento de auto mortificación y penitencia que está presente en muchos poemas, como leemos en “Cilicio” de El árbol solo:

			Para que yo, que iba ciega y a la deriva en la noche

			resucitara lo mismo que en los cuentos de hadas blancas.

			¡Dios levantó mi cilicio, me dio un vestido de novia

			y una fruición de alas libres en la voz maravillada! (320)

			Este yo que va perdido, de tumbo en tumbo por la noche, es perdonado, salvado y guiado a la luz por el mismo Dios. La ciega perdida, la pecadora arrepentida que soporta cilicios sobre su cuerpo, es liberada de sus culpas y convertida en una novia grácil, libre y resplandeciente. Desde el más allá fue resucitada como en un cuento de hadas. 

			Tal como leemos en estos versos, en la poesía de nuestra autora es recurrente la presencia de una hablante que se percibe a sí misma en pecado, “en falta”, en un estado de “desierto”, oscuridad y abandono que le provoca una angustia radical, por lo que clama al cielo en busca de ayuda: “[…] resonaba mi súplica como un tenue vagido en tu Omnisciencia” (313), dice en “Adoración”. Buscará desesperada y permanentemente a diversas entidades celestiales para que actúen sobre su vida como agentes de sanación y redención. Redención y sanación que viene desde fuera de su persona y sus circunstancias terrenales, pues proceden de otro estadio de la realidad, más allá de lo humano, que se lograría a través de la comunicación y fusión con ese mundo otro. 

			Por otra parte, aunque esta no será la ocasión de desarrollar, señalo que en ese mundo otro existe una gran variedad de religiones y dimensiones metafísicas convocadas en su poesía. Podría decirse que hace de eje central y articulador la dimensión cristiana católica nombrada trinitariamente, ya sea invocando al Dios Padre, como al Dios Hijo y al Espíritu Santo, y otros muchos seres angélicos, pero también están presentes el hinduismo directamente a través de Buda y la mención de su yogi Ramacharaka, el Gran Arquitecto de la masonería, y diversos dioses de las mitologías de Egipto y grecolatina. En definitiva, esta unión con la divinidad –en cualquiera de sus formas individuales o en su conjunto– es lo que permitiría saldar deudas y lograr en la hablante la anhelada paz, serenidad y armonía. Y, si quisiera sintetizar en una línea, diría que en la poesía de Olga Acevedo se percibe una sensibilidad metafísica extrema y que es omnívora en materia religiosa.

			4.4. Rasgos identitarios de la autora. Conclusiones.

			Por último, quisiera entregar como conclusión, si no una, un par de matrices estructurantes que podría considerar como rasgos identitarios de la poesía de Olga Acevedo. En primer lugar, siguiendo la línea de pensamiento anterior y como ha quedado comprobado, la temática de esta necesidad de completitud con lo absoluto, de pulsión por fundirse con lo que está más allá, con el misterio, es en la poesía de nuestra autora una constante inevitable que va recorriendo su escritura los cuarentaiún años que median entre Los cantos de la montaña de 1927 hasta La víspera irresistible de 1968. Por otra parte, es también igualmente coherente el estilo escritural utilizado, el tono a través del cual expresa esta temática a lo largo de los años. La forma de textualizar la búsqueda, el desasosiego, la necesidad de encuentro con la divinidad utiliza siempre imágenes físico-corporales, intensas y desgarradoras a la manera de la poesía ascética y mística a través de los siglos. La lectura de su obra deja resonar entre sus versos eso de “muero porque no muero” de Teresa de Ávila. Ahora bien, en lo específico, considero que una de las estrategias más efectivas que utiliza en forma reiterada y con gran maestría para lograr esa intensidad es la de la sinestesia. Acevedo mezcla imágenes vívidas en las que se reúnen diversas sensaciones, pueden ser visuales muy coloridas, táctiles, olfativas y, especialmente, auditivas canalizadas a través de la música pues, al igual que en algunas odas de Fray Luis de León17, esta será un bálsamo para la angustia y un vehículo privilegiado en su intento por acceder al absoluto. 

			Finalmente, otra idea central, que imprime carácter e identidad a la creación poética de Olga Acevedo que quisiera destacar y que se relaciona directamente con lo anterior, es que su escritura construye, poemario a poemario, una poética de los sentidos. Una poética de los sentidos que se manifiesta como excesiva, desmesurada, que no se atemoriza ni se contiene frente al desborde expresivo. Al iniciar este prólogo citaba las palabras que la identificaban como autora en la antología Selva lírica, palabras que hablaban de que en su poesía se encuentra “un sentimentalismo morboso, apasionado, una voluptuosidad erótica, que delata el espíritu intensamente femenino del que están impregnados sus versos”; palabras que, despojándolas de la sesgada moralina y añeja descalificación genérica que poseen, pueden ser leídas desde hoy como la escritura vibrante y valiente de un cuerpo en busca de su alma y de un alma que necesita su cuerpo. Escritura que está habitada por un sujeto cuyo motor fundamental está dado por los designios del corazón y sus emociones; que vive sin papeles preestablecidos; que se mira sin fronteras espacio-temporales; un espacio donde Eros y Tanatos se dan la mano, y cuyo movimiento queda modelado por una pluma ágil y plena de recursos. Una escritura consciente de sí misma, escrita por una poeta que sabe que tan importante como el qué es el cómo se dice pues, al fin y al cabo, lo que queda, lo que nos deja como legado, son esas, sus palabras: 

			Yo sostenía en alto mi lámpara preciosa,

			con siete llaves de silencio

			mi secreto y mi anillo.

			Nada. Ni el vendaval furioso, ni la noche cerrada.

			Ni el asalto nocturno tras fugaces reflejos.

			El viaje tiene un solo destino irremisible

			lo demás es ensueño. (542)

			P. S. No quisiera cerrar estas palabras sin dejar constancia de las muchas otras posibles lecturas de la obra poética de Olga Acevedo. Menciono una muy relevante que me hubiese gustado abordar, pero que resultaba impracticable hacerlo en esta ocasión. Me refiero a una lectura de su poesía que dé cuenta de la dimensión política que recorre toda su obra y la particular manera de representarla. Dimensión política en términos de su compromiso con lo colectivo, con la contingencia social, aunque a veces aparezca enmascarada en el yo poético y sus vicisitudes. 



		
	María Inés Zaldívar Ovalle
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